
Núm. 157 1 ' época.— AÑO XII.—1." de Febrero de 1887. Pág. 29

REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRICIÓN.

En España y Portugal, una peseta al mes.
En el extranjero y Ultramar, una peseta 25 cents.

PUNTOS DB SUSCRICIÓN.

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones telegráficas.

SSCCIÓN OFICIAL. — Circularas, — SECCIÓN TÉCNICA. — Mediciones
geométricas (continuación), por D. Félix Garay.^Memoria sobre
el estado de nuestras comunicaciones telegráficas en compara-
ción con el de otras naciones^ por el Director de segunda clase
D. Vicente Coromína y Marcenan.— SECCIÓN GENERAL -—Mate-
rial de linea (continuación). —El teléfono eu las pequeñas loca-
lidades.—Acciones fisiológicas de la electricidad y efectos tóxi-
cos de las pilas.—Miscelánea, por V.—Noticias.—Movimiento del
personal.

SECCIÓN OFICIAL
Ministerio de la Gobernación. — DIRECCIÓN

GENERAL DE CORREOS Y TELÉGRAFOS. — SlCCiÓtl ie

Telégrafos.—Negociado 8.°—Circular núm.A.—
La Compañía de los ferrocarriles de Almansa á
Valencia y Tarragona, autorizada por esta Di-
rección general, cerrará al servicio público las
Estaciones telegráficas de Alcira, Alcudia, Alge-
raesí, Burriana, Benicarló, Carcagente, Encina,
Fuente Higuera, Nules, Puebla Larga, Sagun-
to, Salou, Silla, Tabernes, ülldecona, Villarreal
yVinaroz.

Sírvase V. hacer las debidas anotaciones
en el Catálogo y acusar recibo al Centro respec-
tivo, que lo hará áosta Dirección general.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 12
de Enero de 1887.—El Director general, Ángel

Ministerio de la Gobernación.—DIRECCIÓN
GENERAL DE CORREOS Y TELÉGRAFOS.—SeCCÍÓtl de

Telégrafos.—Negociado^'—Circular mita. 2.
El día 1." del comente se abrió al publico para
toda clase de correspondencia la Estación elec-
ttosemafdrioa de la Estaca de Yares, Sección y

Centro de Coruña, y el 8 deí*toismo mes se
abrió también al público, con servicio limitado,
la Estación telegráfica de Puerto de la Luz, Sec-
ción de las Palmas (Gran Canaria) y Centro de
Tenerife.

Desde la propia fecha l.°del actual presta
servicio permanente la Estación de Las Palmas
(Gran Canaria).

La Estación férrea del Cuervo, que figura co-
mo de la provincia de Sevilla, pertenece á la
de Cádiz, y debe consignarse así en el Catalogó.

El conductor que sirve las Estaciones espe-
ciales de Marina, San Carlos y La Carraca figu-
rará con el núm. 801 en el grupo de los de Es-
taciones municipales, consignándolo así en la
circular sobre uso de hilos. Página .21: «801.
San Fernando, San Carlos y La Carraca.» Pá-
gina 44: «San Fernando, San Carlos y La Ca-
rraca. Toda clase de servicio.»

Quedan colgados en toda su extensión los
hilos números 173 y 273 de la línea de Pamplo-
na á Jaca, habiéndose montado como interme- ;
dia en el 273 la Estación de Tiermas, que desde |
1.° del que rige ha pasado á depender de la Sec-;
ción de Pamplona y Centro de San Sebastián, i

Sírvase V. hacer las debidas anotaciones .
sobre el particular y acusar recibo de la pre- ;
senté circular al Centro respectivo, que lo hará
á esta Dirección general.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 12
de Enero de 1887.—El Director general, Ángel
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Ministerio de la Gobernación.—DIRECCIÓN
GENERAL DE CORREOS V TELÉGRAFOS.—SíCCÍétl de

Telégrafos.—Negociado 4.°— Circular.—koor-
tfada por esta Dirección general la publicación
de la Memoria descriptiva de la construcción y
tendido de los cables submarinos entre Cádiz y
Santa Cruz de Tenerife, 6 interinsulares de Te-
nerife, Gran Canaria, Lanzarote y La Palma en
í l archipiélago de las Canarias, redactada por
los Directores de Centro D. Juan Raviha y Cas-
tro y D. Antonio Agustin y Pardo, comisiona-
dos para inspeccionar tan importante servicio,
adjuntos remito á V. ejemplares de dicha Me-
moria, para conocimiento é instrucción en la
materia del personal á sus órdenes, debien-
do Y. acusar recibo de esta circular.

Dios guarde á V. muchos afios. Madrid 47
de Enero de 1887.—El Director general, Ángel

SEGCIOI TÉCNICA

MEDICIONES GEOMÉTRICAS

(ConUauacitín.)

íbamos á seguir en la investigación de los vo-
lúmenes (te diferentes poliedros y de diferentes
cuerpos en general; pero es tan importante la
proposición de q ue son equivalen tes los tetraedros
de bases e^itivalentes y alturas iguales, que que-
remos desenvolverla en todo cuanto esté á nues-
tros alcances, desvaneciendo todas las oscurida-
des y objeciones que se nos ocurren.

Hemos dicho que un triángulo, moviéndose pa-
ralelamente á. st mismo en constante disminución,
formando los vértices en el curso de su movi-
miento tres líneas rectas que se encuentren en
un punto, formarán un tetraedro, el cual puede
considerarse como un conjunto <5 apilamiento de
triángulos de diferentes tamaños, siendo el ú[-
timp, que.es el vértice, de extensión infinitesimal,,
pero que no por eso dejará de ser triángulo, por
lo cual, y ea este sentido, átodo tetraedro puede
considerársele como un tronco provisto de dos
bises y de tres caras trapezoidales. También he-

, mqs dicho que á todo cuerpo se le'debe, ó sé le
puede cuando menos, considerar coaio engendra-
do y compuesto de un elemento generador de la
Enísima índole y semejante, que repetido el nú-
mero suficiente de veces, salgael total. Luego el

; trlingulp que engendró dicho tronco de tetraedro
- d e b e ser otro tronco semejante, aunque de%l-
- |üi"a infinitesimal.

Sí suponemos ahora que el triángulo con que
se formó el primer tetraedro, ó (en rigor) aquel
tronco de tetraedro, se mueve lo mismo que antes
paralelamente á sí mismo y en disminución, hasta
que su vértice se coloque á la misma altura, pero
siguiendo diversa dirección, habremos formado
con la misma base y la misma altura otro tetrae-
dro distinto. Pero dicho triángulo generador, te-
niendo que ser semejante al tetraedro total, ó sea
al tronco total nuevo, y diferente del anterior,
tendrá que ser también un tronco como antes,
pero diferente, por ser diferente el cuerpo creado.
Y como la demostración que nosotros hemos dado
sobre la equivalencia de los tetraedros de bases y
alturas iguales ó equivalentesse funda en la equi-
valencia de todos los elementos constituyentes de
dichos tetraedros, no habrá rigor lógico mientras
no se demuestre que los troncos infinitesimales
constituyentes del primer tetraedroson equivalen-
tes uno á uno á todos los troncos infinitesimales
constituyentes del segundo tetraedro. Por el mé-
todo de los limites podríamos demostrar, diciendo
que á medida que fuera aumentándose el número
de estos troncos, y por consiguiente disminuyen-
do sus dimensiones, irían asimilándose y confun-
diéndose los troncos del uno y del otro tetraedro,
suponiendo que los hubiéramos acoplado y pro-
curado unificarlos en lo posible, y que ya en el
límite llegarían á confundirse, probando de este
modo su identidad. Pero como nosotros no admi-
timos ese estado llamado de ¿imite, ni podemos
comprender que dos troncos de ángulos desigua-
les puedan jamas confundirse, por pequeños que
lleguen á ser, concediendo todo lo más que su
diferencia puede adquirir una pequenez para
nuestro intento despreciable, y considerarlas con-
venoionalmente equivalentes, lo que se podrá ha-
cer más fácilmente qué el considerar como equi-
valentes un prisma y un tronco que tengan una
base del uno igual aunábase del otro y sus altu-
ras iguales por ser estos dos cuerpos mucho más
heterogéneos, tratemos de hallar una demostra-
ción más rigurosa y más lógica de la equivalen-
cia de dos tetraedros de bases iguales y alturas
iguales. . .

Construyamos un rectángulo de bases cortas
y de lados largos. Coloqúense aquéllas sobre dos
rectas paralelas indefinidas, Dóblense dichos la-*'
dos, conservándose siempre parálelos,yformarán
un paralelograino, ó, por mejor decir, varios pa~
ralelogramos, todos de igual base y de igual al-
tura. Si la operación la hiciésemos sobre un papel
cuadriculado, prácticamente veríamos que todos
estos paralelogtámos, el rectángulo1 inclusive,
comprendían el mismo campo molecular, y que,
por oonsiguiente, eran eqnivaleúÉes, También po-
día obtenerse quitando .sucesivamente del total
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formado de dos de ellos los triángulos que á la
simple vista se presentarían iguales. De la mis-
ma manera, ó, por mejor decir, de las dos mis-
mas idénticas maneras," nos convenceríamos que
eran, equivalentes los espacios .moleculares de
todos los trapecios que tuviesen bases iguales y
alturas iguales.

Es decir, que. dejando quieta auna de las bases
de un trapecio, por ejemplo la base grande, si se
mueven los lados laterales de modo que vayan á
descansar en las extremidades de una recta igual
á la base pequeña situada en la prolongación de
esta base, el nuevo trapecio formado de este
modo será equivalente al anterior, y será equiva-
lente aun cuando se le coloque eñ un plano dis-
tinto del en que esté colocado el otro, y cualquie-
ra que sea su configuración geométrica, y cual-
quiera que sea también la inclinación de dichos
lados sobre él plano en que suponemos están
situados. :

Pues bien: si tenemos dos tetraedros de bases
y alturas iguales, podremoshacer coincidir las
dos bflses grandes, 'quedando las dos pequeñas
semejantemente coiocadas'eü'el inismo plano pa-
raleló al de la base común. Si cruzamos ambos
tetraedros por una infinidad de planos paralelos
entre sí, pero para mayor claridad próximamente
perpendiculares á los planos paralelos en que es-
tán situadas las bases, cada tetraedro quedará di-
vidido en una infinidad de trapecios, cuyas molé-
culas juntas compondrán el volumen molecular
de cada tetraedro. El primer tetraedro tendrá el
mismo número de trapecios que el segundo, y
además los trapecios primeros serán uno á uno y
respectivamente iguales, ó, mejor dicho, equiva-
lentes á los trapecios segundos, porque sus bases
serán iguales y sus alturas también; es decir, su
base grande será la misma, las bases pequeñas
iguales y su altura la misma, que es la distancia
que existe entre los planos paralelos. Luego to-
dos los trapecios en que se dividió el primer te-
traedro serán uno á uno y respectivamente igua-
les, á todos los del segundo. Y como )a suma mo-
lecular de los primeros constituye el campo mo-
lecular del primer tetraedro, y la suma de los se-
gundos constituye el campo molecular del segun-
do, resulta demostrado que dos tetraedros de ba-
ses y alturas iguales son equivalentes.

Si en vez de ser las bases de los tetraedros
iguales, fueran simplemente equivalentes, las
transformaríamos fácilmente en iguales, y esta-
ríamos en el caso anterior; porque la suma de las
bases grandes <le los trapecios compondría, él
área de una base triangular de un tetraedro; y
siendo estas áreas equivalentes ó del inismo nú-
mero de moléculas, las sumas moleculares .dé
los trapeciqs serán también iguales.

Como se ve, en esta demostración no 1ÍJWPS
tenido necesidad de violentar el sentido com;ún;.
aguardando á que en el limite se confundan é|
prisma y el tronco de tetraedro, siendo dos enti-
dades de naturaleza y configuración completa-
mente distinta, ni hemos tenido necesidad de.
despreciar nada, acudiendo á ninguna clase de,
aproximación. No se ha tenido que recurrir más
que á la transformación que una barra ó una rec-
ta debe sufrir cuando, hallándose comprendida
entre dos planos paralelos (que en rigor vienen |
sor las rectas entre las que supusimos colocada
dicha recta ó barra) al cambiar de posición, eá
cuya operación no hay pérdida alguna molecu-
lar, lo que se puede comprobar materialmente en
el terreno de la práctica. Además, como la barra
puede ser considerada como un prisma, ya sabe-
mos que como se mantenga equivalente la base
y la altura igual, el volumen del prisma se man-
tiene invariableen cuanto á su ámbito molecular.

T volvamos at volumen del tetraedro, que he-
mos visto era la tercera parte dé un prisma trian-
gular de la misma base y. de la misma altura. Un;
prisma triangular no tiene medida, porque sus
ángulos nunca podránajustarse á los del hexaedro,
medidor; pero su campo molecular es mitad del
paralelepípedo rectangular de doble base y de
igual altura, cuyo cuerpo tiene medida, por lo
cual se acostumbra decir, que el volumen del
prisma es igual á su base por su altura. Y por lo
cual deberemos también decir respecto del tetrae-
dro que su volumen es igual al producto de su
base por el tercio de su altura, ó, lo que es lo miar
mo, al tercio de su base por su altura. !

Luego primero hay que medir la bs(se del
triángulo que sirve de base al tetraedro, después,
hay que medir la altura de dicho triángulo, y,
últimamente, la altura del tetraedro. Multipli-
qúense estos tres números, y la tercera parte de
este producto será la representación aritmética,
no del volumen del tetraedro, que ya vemos que
no la tiene, sino del volumen de un paralelepípe-
do cuya base rectangular tenga dos de sus lados
respectivamente iguales á dos de aquellas medi-
das, á dos de aquellos números, y cuya altura sea
la tercera parte del teresr número, de la terpefa
dimensión ó de aquella tercera medida, por cüán-.'.
to este paralelepípedo tendrá el mismo campo*
molecular que el tetraedro propuesto. Así cíiáia
una extensión superficial cerrada por una perife-
ria cualquiera, en parte recta y en parte cury|¡,3
se puede descomponer en triángulos, algunos (|©t
cuyos lados pueden ser curvilíneos, de la mistttia;
manera un volumen cerrado por una serié dé'
superficies, unas planas y otras curvas, se puede
descomponer en cierto número de tetraedros, al-
gunas de cuyas caras podrán ser superficies sur-
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vas, para lo cual DO hay mas que dividir primera-
• mente cada una de estas caras en triángulos,
sean rectilíneos, sean curvilíneos, por medio de
diagonales rectas, y tirar después desde un vér-
tice del poliedro una serie de planos que pasen
por dichas diagonales. Cada uno de los trozos
cutvlliaeos debe considerarse como una linea po-
ligonal ó trozo de polígono que se acercará a
confundirse con |!a linea curva tanto más cuan-
to mayor sea su número de lados, y más peque-
ño, por consiguiente, cada uno.

Cada trozo de superficie curva podrá conside-
rarse como si fuese un conjunto de caras planas,
cuya suma superficial se irá acercando á aquélla
á medida que sea" mayor el número de ellas y
menores, por consiguiente, sus dimensiones. Y
tirando, como antes, desde un vértice planos que
pasen por todas las aristas y por todas las diago-
nales de todos los polígonos planos y curvos que
constituyen la superficie exterior del poliedro,
habremos conseguido descomponerle en una in-
finidad de tetraedros. Y como ya sabemos que
cada tetraedro es la tercera parte de un prisma
triangular de igual base é igual altura, y cada
prisma triangular es la mitad de uu paralelepí-
pedo de doble base é igual altura, y la mitad tam-
bién de un paralelepípedo de base rectangular
equivalente y de igual altura, fácilmente podre-
mos hallar un volumen molecular equivalente al
comprendido por el poliedro total, y que además
teng'a representación aritmética. Este volumen,
y, pop consiguiente, esta representación aritmé-
tica, señalada por el adinero que nos diga las ve-
oes que la unidad hexaédrica puede colocarse eu
él, se obtendrá con tanta más exactitud cuanto
mayor sea el número de planos triangulares que
inscribamos en las superficies curvas.y, por^on-
siguiente, cuanto más pequeños ellos sean.

FÉUX OíRAV,
(Cúntimtará.)

MEMORIA
- SOBRE EL ESTADO DE NUESTRAS COMUNICACIONES TE-

LEGRÁFICAS EN COMPARACIÓN CON EL D E OTRAS

NACIONES., POR EL DIRECTOR DE SEGUNDA CLASE"
DON VICENTE COROMINA Y MAIÍCELLÁN. . C

Exorno. Señor; Con arreglo á las órdenes re7:
cíbidas de V. E , tengo el honor de someter á su;
consideración algunas observaciones sobre el As-
tado de nuestras comunicaciones telegrafieos,:
comparándolo con el de otras naciones, según he:
tenido ocasión de observar durante mi viaje á
Berlín, en cíiy.a conferencia telegráfica me citpo
la hoora de representar 4 España al lado.deT.Í!

Cuando Y. E. tuvo á bien conferirme esté car-»
gó, le hice présente que los trabajos de la confe-

rencia no me habían de permitir desempeñarlo
con el detenimiento debido; pero llevado de su
vehemente deseo de que nuestro viaje pudiera
contribuir en parte al mejoramiento de nuestras
comunicaciones, se sirvió V. E. ordenarme reco-
ger al paso cuantos datos pudieran ser aplicables
i nuestro servicio y hacer los estudios que la
premura del tiempo permitiese. Por esta causa,
mis observaciones tienen forzosamente que re-
vestir un carácter de generalidad.

Habiendo emprendido mi marcha el día 1.° de
Agosto, y no teniendo lugar la apertura de la
conferencia hasta el día 10, fui á Londres con
objeto de visitar la Estación Central de aquella
gran metrópoli. Acompañado del segundo Jefe
de aquel Centro, visitamos todas sus dependen-
cias, dándome dicho señor minuciosos detalles
sobre la manera de hacer el servicio. Allí tuve
ocasión de ver funcionar varias máquinas de va-
por da gran potencia, destinadas al admirable
servicio de tubos pneumáticos, cuya utilidad y
ventajas nunca podré encarecer bastante. En
aquellos inmensos salones, llenos de empleados,
llamaban principalmente la atención los encar-
gados de los aparatos automáticos, que no tienen
rival en cuanto al rendimiento de su trabajo; nu-
merosos aparatos perforadores, movidos por la
presión del agua ó por pequeños motores eléctri-
cos, preparaban de una vez cinco ó seis ejempla-
res de una misma comunicación, siendo éstos
entregados inmediatamente 4 los encargados de
ios aparatos automáticos para ser transmitidos
por otras tantas líneas ea todas direcciones, con
una rapidez imposible de alcanzar con nuestros
aparatos. Estos poderosos medios de comunica-
ción permiten á la Administración inglesa ceder
sus lineas y aparatos en horas determinadas' &
empresas periodísticas ó de noticias, consiguiendo
así proporcionar notables rendimientos al Tesoro
y hacer al publico y á la prensa servicios de gran
importancia.

Posteriormente tuve ocasión de hablar en Ber-
lin con el Jefe de la Estación Central de Londres
Mr. Fischer, que asistió á la conferencia como
delegado de la Administración británica, quien

¡me expresó su sentimiento de no haberme acom-
pañado eu mi visita por haber salido ya para Ber-
lin, ofreciéndome coní: este motivo cuantos datos
necesitáramos sobre su servicio que pudieran ser-,
vir para el mejoramiento del nuestro.

El día 6 de Agosto, por invitación del Inge-
niero Director de la Compama India RMer, vi-
sité la gran fábrica dé cables submarinos y sub-
terráneos que dicha Compañía tiene en Silverton,
en donde sé estafefabricando á la sazón el cable
destinado a prolongar el del Senegal en la costa
de África. La premura del fiempo me impidió de-
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tenerme más, y; salí para Berlin, adonde llegué el
día 9 de Agosto.

Los trabajos de ja conferencia no me permi-
tieron recoger los datos que V. E.. me había en-
cargado hasta su terminaoión en 17 de Septiem-
bre. Permanecí unos días en Berlín para visitar
la Estación Central y algunas sucursales en don-
de se presta el servicio de Correos y el de Telé-

' grafos, bien solos, ó bien combinados con el de
de Teléfonos y pneumático. En donde quiera que
he visto funcionar taü admirable sistema, me ha
llamado la atención su gran utilidad y ventaja.
Cómo se retardase la vuelta del Dr. Stephan,
Ministro de Correos y Telégrafos, que, se había
ausentado al terminar la conferencia, decidí mi
marcha á Colonia, autorizado por la Dirección.

Antes de partir pedí á Mr. Stiller, Jefe del Ga-
binete del Ministro, ios reglamentos y ordenan-
zas vigentes sobre la organización del servicio
de líneas y su construcción y entretenimiento, y
dicho señor los remitió; á esta Dirección pocos
días después, ofreciéndome, ai despedirme, cual-
quier 0tro dato qué pudiéramos necesitar, ;

En Colonia me aétüvéÜos días para visitar la
gran fábrica de cables subterráneos y submari-
nos de Felten y Guilleaume, situada a pocos ki-
lómetros de Colonia en Mülheim VR. Dicha casa
ha fabricado la gran red telegráfica subterránea
del imperio alemán. El Jefe de la casa, Mr. Gui-
lleaume, que había invitado á V, E. á visitar su
fábrica, me acompañó en la visita de todas sus
dependencias. En una entrevista posterior que
tuve con él en su casa de Colonia, me manifestó
estar dispuesto á proporcionar al Gobierno espa-
ñol todas las facilidades que al Gobierno alemán,
si el nuestro se decidía á establecer una red sub-
terránea. Á este fin me prometió enviar un ejem-

' piar del contrato celebrado con el Gobierno ale-
mán, que fné aprobado por las Cámaras, así
como también los datos necesarios para poder
apreciar los resultados producido? por el estable-

' cimiento de dicha red y servicios que prestaba.

Cumplido el objeto de mi detención en Colo-
nia, marché á París, adonde llegué en 1.° de Oc-
tubre. Á poco de llegar me avisté con Mr. Fri-
bourg, Director en el Ministerio de Correos y Te-
légrafos, y primer Delegado que había sido en la
conferencia de Berlín, y con Ifr. Lorín, Jefe del
Negociado internacional en el mismo Ministerio,
y Delegado también en la conferencia, uno y
otro se pusieron á mi disposición para cuantos
datos pudiéramos necesitar para el mejoramiento
de nuestro servicio. Cumpliendo su ofrecimiento
Mr. Lórín, remitió, y se han recibido ya en la Di-
rección general, nnos curiosísimos datos y planos
relativos á la instalación del servicio de tubos
pneumáticos.

Mr. Fribourg me dijoque, teniendo noticia de
mi llegada Mr. Samen, Ministro de Correos y
Telégrafos, le había encargado me manifestase
que tendría gusto en recibirme para hablar so-
bre nuestras comunicaciones con Francia, y es-
pecialmente del establecimiento de un hilo di-
recto entre Francia y Portugal á través de
nuestro territorio. Estándose verificando á la sa-
zón las elecciones generales de Diputados, no le
fue posible recibirme hasta que estuvieron ter-
mina-das.

Fintre tanto, visité la Estación Central de Pa-
rís, acompañado del Jefe de la misma Mr. Fri-
bourg, y algunas sucursales, en las que se halla
combinado el servicio de Telégrafos con el de
Correos, Teléfonos y tubos pneumáticos.

Juzgué oportuno asimismo visitar la fábrica
de cables subterráneos que la Compañía India
Rutber tiene establecida en Persan-Beaumont, á
unos 50 kilómetros de París. Esta fabrica está
encargada de la construcción de la red subterrá-
nea francesa. Su Director, Mr. Smith, me dio mi-
nuciosos detalles sobre la fabricación, y mandó
formar una colección de los diferentes cables
empleados, para remitirla á la Dirección general.

El 23 de Octubre tuve la satisfacción de ser
recibido por Mr. Sarrien, quien me manifestó
vivos deseos de que se completasen y mejorasen
nuestras comunicaciones con Francia, pidiéndo-
me noticias sobre los trabajos para el estableci-
miento del hilo directo entre Irún y Cádiz. Dijoma
también qne muy pronto se haría el trozo de
línea que faltaba entre Ax y Bourg-Madame, á fin
de tener una importante comunicación directa y
una nueva vía internacional entre Barcelona y
Toulouse.

Me preguntó si la Administración española
estaría dispuesta a establecer una "comunicación
directa entre Francia y Portugal, para cursar
por ella las comunicaciones dirigidas á la Amé-
rica del Sur, que actualmente prefieren la vía de
los cables, aunque más costosa, por falta de una
rápida vía terrestre. Le contesté, de acuerdo con
las instrucciones recibidas de la Dirección gene-
ral, que ésta se hallaba animada de ios- mejores
deseos en favor de esta idea, pero que éstos se
hallaban, naturalmente, subordinados á la con-
cesión del crédito necesario que las Cortes ha-
brían de autorizar.

Cumplido el objeto de mi estancia en París,
pedí autorización á la Dirección general para re-
gresar; y obtenida aquélla, emprendí el viaje, lle-
gando á Madrid á fines de Octubre.

Las observaciones que 4 continuación tengo
la honra de exponer se hallan inspiradas en e.1
rápido estudio comparativo de nuestro servicio te-
legráfico con relación al do otras naciones, y se-
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Calan de un modo general las causas principales
de la inferioridad en que se halla.

El estado aotual de nuestras comunicaciones
telegráficas deja mucho que desear, comparado
cou las de Francia y Alemania, según he tenido

Ocasión de observar.
'•.,•• Esta inferioridad, no solamente es debida a la

insuficiencia de nuestro presupuesto, sino tam-
•bíén. á otras causas difíciles de combatir, como
son lo accidentado del suelo de la Península, cru-
zado en varias direcciones por cadenas de monta-

: isas, y sus condiciones climatológicas, verdade-
ramente excepcionales comparadas con las de la
Europa central y septentrional. Todas nuestras
grandes lineas, y aun muchas de las transversa-
les, tienen que atravesar cadenas de montañas,
en donde los riesgos de averías son necesariamen-
te grandes; y cuando recorren llanuras, éstas no
pueden llamarse tales comparadas con la unifor-
midad y extensión de las que ocupan toda la Eu-
•ropa del Norte, desde Bélgica y Holanda hasta los-
montes Urales. El desnivel del terreno en casi
toda la Alemania del Norte es tan insignificante,
que es difícil en algunos ríos observar á simple

¡ vista movimiento en las aguas. El suelo francés,
sin ser tan llano, no es, ni con mucho, tan acci-
dentado como el de España.

; La época délas tormentases también en Es-
pana de muchísima mayor duración que en otras
naciones, siendo también mayor su violencia y
persistencia una vez iniciadas.

Estas dos grandes causas de perturbación
•>para las lineas telegráficas requieren, pues, ma-
\yorea y más eficaces.medios para ser combatidas.
Colocada nuestra red telegráfica, por las condi-
ciones naturales del suelo y clima, en desventajo-
sasifcuaoión comparada con las redes de Alemania
y Francia, exige mayores gastos para que respon-
da a su objeto; pero la insuficiencia del presu-
puesto hace imposible organizar medios poderosos
¡para, contrarrestar las causas de perturbación.

',-'.., Esta doble desventaja de nuestra red telegrá-
fica explica sobradamente su estado de inferiori-
dad y deficiencia en comparación con las de otros
países. Los últimos datos estadísticos que me ha
«ido dable, recoger pueden servir para apreciar,
hasta cierto punto, las condiciones desventajosas
en que nuestro servioio se encuentra. Para que
pueda comprenderse mejor á primera vista la elo-
cuencia de estos datos, reduciré los números

¡efectivos: .4 cantidades proporcionales, acompa-
ñando, sin embargo, un extracto de la estadística

• ¡publicada por la oficina internacional de Berna
íltóilo: que'se refiere ¿España, Francia, Alemania
: * y ; | ( é ! g i c a . , , , ; , •• • .-,. . • ' • . . .'.
SÍ^¡tSjíisefepraaenta por el número 101a superficie
*<lMESpáSa,:la de Francia serálOyi,.la de Alema-

nia 10,6 y la de Bélgica 0,56; de modo que, en
cuanto á superficie, se diferencia España muy
poco de Francia ó Alemania y viene á ser próxi-
mamente veinte veces mayor que Bélgica. Así,
pues, npestra red tiene que asegurar comunica-
ciones de tanta extensión como las de Francia y
Alemania, y muchísimo más largas que las de
Bélgica. Veamos ahora losmedjós de que dispone-
mos para conseguirlo.

Las lineas telegráficas aéreas no presentan
bastante resistencia á las perturbaciones atmos-
féricas para que puedan asegurar en absoluto la
comunicación. Aun suponiendo que se aplique el
material más escogido, y su construcción sea lo
mas sólida posible, existirá siempre el riesgo de
las interrupciones causadas por los agentes at-
mosféricos. Este riesgo se disminuirá indudable-
mente si entre los puntos extremos, unidos por
una línea directa, se dispone también de otras que
puedan utilizarse en caso de interrupción de
aquélla. De modo, que cuanto mayor sea el des-
arrollo kilométrico de las líneas de una red tele-
gráfica, y cuanto más espesas y apretadas sean
las mallas de esta red, mayores probabilidades
tendrá de asegurar las comunicaciones, aun en
las mayores perturbaciones atmosféricas.

Bajo este punto de vista, nuestro servicio te-
legráfico se encuentra en condiciones de inferio-
ridad manifiesta. Si representamos por 10 el nú-
mero de kilómetros de línea de nuestra red, es-
tará representado el de Francia por 44, el de
Alemania por 43 y el de Bélgica por ,3. Aun
suponiendo que el suelo y clima de España no
tuviera las condiciones tan desfavorables que
tiene para la seguridad de, las opmunicaeiones,.y
fuesen aquéllas análogas á las de otros países,
siempre el riesgo de interrupciones estaría en re-
lación con el menor desarrollo de su red telegrá-
fica. Esta inferioridad es todavía mayor si se com-
para el desarrollo kilométrico de los hilos de
dichas redes. Por cada 10 kilómetros de con-
ductores quo tiene España, Francia tiene 57, Ale-
mania 64 y Bélgica 3.

Estas enormes diferencias tienen su natural
explicación en la mayor densidad de población y
en el mayor desarrollo y actividad industrial y
comercial de dichos países; pero sea cualquiera la
causa, siempre resultará que éstos disponen de
más líneas directas y transversales, y tienen, por
consiguiente, mucho más aseguradas sus comu-
nicaciones.

La diferencia de densidad de la población de
España comparada con la de otros países, no ex-
plica, sin embargo, por completo nuestra inferio-
ridad en materia de comunicaciones telegráficas.
Representando por 10 la población de España,
la de Francia estará representada por 22, la da
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Alemania por '27 y la de Bélgica por 3. El nú-
mero de Estaciones, el de aparatos y el tráfico
telegráfico está, sin embargo, muy lejos de guar-
dar ésta proporcionalidad. Por cada 10 Estacio-
nes de España, tiene Francia 140, Alemania 212
y Bélgica 16. Por cada 10 aparatos tiene Fran-
cia 107,,Alemania 164 y Bélgica 16. El tráfico
telegráfico está representado, el de España por 10,

~el déFrancia por 94,'el de Alemania por 61 y el de
Bélgica por 14.

Hasta aquí aparece España con cifras inferio-
res; pero bajo otros aspectos las presenta muy
superiores á las de dichos países. Así resulta si se
compara el número de Estaciones y el servicio
oficial con el número de despachos privados. Es-
paña^ tiene una Estación permanente por cada 4;
Francia por cada 501, Alemania por cada 278 y
Bélgica por cada 51. Expide un despacho oficial
por cada 5 privados, Francia por cada 11, Ale-
mania por cada 48 y Bélgica por cada 705.

La superioridad de estas cifras es, sin embar-
gOj, más dañosa al servicio que la inferioridad
antes consignada; pues él exceso de Estaciones
permanentes és gravoso ai Estado, y ninguna
ventaja proporciona al servicio público; y el des-
arrollo abusivo y sin límites del servicio oficial,
no solamente daña al servicio del piíbljco, sino
que sehaceá-sí mismo la competencia dispu-
tándose la prioridad de transmisión por un mis-
mo hilo y sufriendo con frecuencia retraso al-
gún despacho oficial de verdadera importancia,
postergado en su curso por las circunstancias de
que algún otro, inútil acaso, se haya presentado
con anticipación de uno ó dos minutos.

En varias ocasiones se ha intentado por V.'B.
y sus dignos antecesores corregir este abuso que
tan graves daños ocasiona al servicio. Se han
comunicado órdenes terminantes recomendando
el mayor laconismo en los telegramas oficiales, y
no usar del telégrafo más que en ocasionas en
que fuese indispensable; pero han sido tan esca-
sos los resultados obtenidos por el momento, y se
ha vuelto tan pronto al empleo abusivo del telé-
grafo, que es forzoso renunciar para siempre al
remedio de este mal, si no se echa mano de me-
dios más eficaces. El único que podría atajarlo
sería el de sujetar la correspondencia oficial al
pago de las tasas del servicio privado, señalando
en los nuevos presupuestos á los centros oficiales
las cantidades necesarias al efecto, con lo cual
ganaría muchísimo el servicio.

(Se amUirí.)

SECCIÓN GENERAL

MATERIAL DE LINEA

(Continuación.)

4." Examinemos, una á una, todas las condi-
ciones que, en esta 4.a, se exigen á, los postes:

Todos, ó los de todas clases, han de ser ro-
litaos,

Y dice el Diccionario de la Academia:
ROLLIZO, — Adjetivo. Redondo, en figura de

rollo.—Sustantivo masculino. Madero éu. rollo.
ROLLO.—(Del latín rolilus, cilindro.)—Sustan-

tivo masculino. Cualquier cosa en forma cilin-
drica. Madero redondo sin labrar.

Luego exigir que los postes de todas clases
sean rollizos, es lo mismo que determinar que
sean maderos en forma cilindrica, y sin labrar.
Es decir, árboles, sencillamente cortados y des-
cortezados.

La forma no puede ser exactamente cilindrica,
sino la de toáoslos árboles, en general hablando;
esto es, la de un largo, ó prolongado, tronco de
cono: lo cual se evidencia después, al sefialár al-
gunas de las dimensiones; las de el grueso por la.
cogolla, y á metro y medio del raigal.

Se prescribe que no han de admitirse made-
ras serradas; y como acabamos de ver que los
postes son madetos sin labrar, aunque descorte-
zados, entendemos que, lo que se quiere ordenar
con esa prescripción es, que la corta no debe es-
tar hecha con sierra, sino á golpe de hacha; lo
que es bien fácil de distinguir. Que están bien
descortezados á cuchilla, y no con haeha,.es di-
fícil de conocer; porque hay jornaleros cortadores
que manejan habilisimamente el hacha: habre-
mos de reducirnos, por consiguiente, á asegurar-
nos, con la vista y con el tacto, de que los postes
presentan, en toda su longitud, una superficie
tersa, y suave, sin herida, ó cortadura, ó depre-
sión, ó marca alguna, denunciadora de los vio-
lentos y bruscos golpes del hacha.

Por la cogolla, han de terminar en punta, es
decir, en un pequeño cono de ancha base y poca
altura, ó en un chaflán, sencillo ó doble: se mira
si esto és así.

Que los postes no tienen vetas sesgadas, so
verá también á la simple vista, reconociéndolos,
ó mirándolos, ligeramente; pero con cierta aten-
ción.

Más difícil es conocer si los nudos son, ó no,
profundos: si tuviesen grietas, todavía podría-
mos intentarlo, Introduciendo por ellas un delga*-
do alambre, de cobre 'ó de hierro, a la manera
que introduce el cirujano el estilete para recono-
cer la profundidad de una herida, y midiendo
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después la longitud del trozo de alambre introdu-
cido; pero si los nudos están tersos, y cerrac
no hay medio, ó, por lo menos, nosotros no lo co-
nocemos, de determinar su proíundidad, porque,
si, para verlo, serramos el poste, lo inutilizamos,
y no nos parece que sea ésta la manera de hacer
su reconocimiento.

Que los postes están sin sangrar y perfecta-
mente sanos, se comprueba de este modo: se les
suspende, ó coloca, sobre dos rodillos de madera,
que se llaman polines, y se les golpea, ó se les va
golpeando, con un martillo, en toda su extensión,
6 se», por toda su longitud: el sonido que se pro-
duzca ha de ser claro y vibrante, é igual en torios
los puntos y á todos los golpes: si el madero está
enfermo, ósangrado, elsonidoes oscuro, apagado,
desigual, y hueco. Ademas: los postes sanos, des-
piden un olor fresco y agradable.

Por último: se prescribe aquí, que los apoyos
no han de tener defectos que los hagan impropios
del uso á que se destinan. Como el uso á que se
destinan es, según todos io sabemos, al sosteni-
miento de los soportes, que sustentan, á su vez,
los aisladores, en los que se suspenden luego los
alambres, y se les coloca, a esta efecto, en las lí-
neas, donde han de producir, en primer término,
buena visualidad, ó vista agradable, y han de re-
sistir, en segundo, la crudeza de las estaciones,
permaneciendo siempre á ¡a intemperie, creemos
que los defectos que no han de tener, pudieran ser
de dos clases: de forma ó figura, y de condición
6 clase.

La forma, ó figura, de los postes, queda con-
signada arriba, y se determina, especialmente, en
las condiciones 5.* y 6.*, de que luego hemos de
ocuparnos; pudiendo, en consecuencia, decir aho-
ra, únicamente, y en términos generales, que la
figura, ó forma, de los apoyos debe ser agradable
ala visto.

La condición, ó clase, de las maderas, también
se ha consignado ya; pero podemos, todavía,
afladir algunas palabras, para indicar las que
deben desecharse.

Y son las que siguen:
Las pasmadas, que se reconocen examinando

el corte, en el cual se presentan grietas que par-
ten del centro y van á la circunferencia': este de-
fecto proviene de las grandes heladas;

Las costosas, ó eoUñosas, que están formadas
por tubos concéntricos, separados unos dé otros,
¡o cual se observa reconociéndolas también por el
corte: esto resulta, de haber sido zamarreados los
árboles por los fuertes vientos;

Las citrcmiiidgs, ó apalilladas, atacadas, 6 cov
midas, de la carcoma, ó de la polilla, y tránsfor-:
madasenun polvo, parecido al serrín: la trans<
formación se verifica, soláírierite, en él interior

del madero, permaneciendo intacto el exterior,
que se asemeja así á una cascara: golpeadas,
producen un sonido apagado, como si se diera en
macizo; y movidas, ó conmovidas,arrojan, por los
pequeños orificios, ó agujeros, que presentan en
su superficie, el polvo q le hemos dicho se parece
al serrín: su peso es muy poco; es decir, son muy
livianas ó ligeras;

Las hendidas, que se reconocen á la simple
vista: se Hienden por haberlas dejado secar al sol; y

Las mdosas con exceso, principalmente si los
nudos están muertos, esto es, separados del ma-
dero, ó sea, agrietados en su alrededor ó borde
y separados, por el mismo, del resto de la ma-
dera.

5." Que los postes son rectos, se ve con sólo
mirarlos; y si tienen curvaturas, se comprueba
que éstas son de las toleradas, ajustándose á los
siguientes procedimientos:

Por la primera advertencia se concede la to-
lerancia de una curva uniforme que comprenda
desde el raigal á la cogolla, y cuya flecha no ex-
ceda del 2 por 100 de la longitud del poste:

Siendo las longitudes de los postes de 6, 7,8,9
ó 10 metros, no han de exceder las flechas res-
pectivas de 012, 014, 016, 018, ó 0'20 metros,
que son los valores dsl 2 por 100 de aquéllas, es
decir, de 12,14, 16, 18, ó 20 centímetros:

Se toma, pues, una cinta bien fuerte, ó una
delgada cuerda de cáñamo, y se hace que dos
hombres la sostengan, ó tengan, bien atirantada,
del raigal á la cogolla, por el lado á que caiga la
concavidad de la curva; y cou el metro, se mide
la distancia que hay entre el punto más profun-
do, ó más bajo, de dicha curva, y la referida cuer-
da, cuya distancia es la flecha, poniendo cuidado
en que la medición sea hecha, en el sentido de, ó
siguiendo la, perpendicular tirada desde el indi-
cado punto más profundo de la curva, á la recta
que señala, ó marca,.la dirección, ó tirantez, en
que la cuerda está puesta, ó colocada:

Dicha.distancia ha de ser menor de 12,14,16,
18 ó 20 centímetros.

Por la segunda advertencia se concede la to-
lerancia de dos curvas en sentido contrario, ó sea,
en forma de S, con las demás circunstancias que
alli se consignan, y que pueden comprobarse á
la simple vista, pero con la prescripción de que
la suma de las dos flechas no exceda del 2 por 100
de la referida longitud del poste:

Se procederá, como para medir en el caso
anterior la ünioa flecha que teníamos, á la medi-
ción,.por separado, es evidente, de cada una de
las dos flechas: que ahora tenemos; y sumando,
después, las longitudes obtenidas para estas fle-
chas, las sumas han de ser menores, respectiva-
mente, y según la altura, ó longitud, del poste
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que reconozcamos, de 12,14,16, 18, ó 20 centí-
metros.

Suponemos que esto se entenderá, porque es
bien sencillo.
. Por la tercera advertencia se concede la tole-
rancia de curvas, 6 irregularidades, que afecten
sólo á la parte del poste que ha de quedar ente-
rrada:

Los postes se entierran, al.implantarlos en 1»
linea, hasta una profundidad, ó en una profun-
didad, proporcionada á su longitud y á la resis-
tencia del terreno; por lo regular, la quinta parte
de aquélla, porque si bien en la roca dura no es
preciso excavar hoyos tan hondos, y en los terre-
nos areniscos y flojos, y en los cauces de los ríos,
es necesario, por lo contrario, profundizarlos
más, en las tierras compactas es suficiente la pro-
fundidad que dejamos antes apuntada: ,

La quinta parte de 6, 7,, 8, 9, y 10, es, respec-
tivamente, l'2O, l'4O, I'6O, l'80, y 2: luego las
curvas, é irregularidades, que presenten los pos-
tes, por el raigal, hasta una altura, ó distancia
del mismo, de l'2O metros para los de 6, de l'4O
para los de 7, de l'6O para los de 8, dé T80 para
los de 9, y de 2 para los de 10, serán toleradas, y
no impedirán, de modo alguno, su aceptación.

6.* Se considerarán inútiles, y serán desecha-
dos, todos los postes que varíen rápidamente de
curvatura, que tengan varias en distintqs.planos,
ó que formen hacia la cogolla una curva marca-
da, y sensible á la simple vista.

Estando ya determinado, por la condición 4.*,
que los postes no han de tener defectos que los
hagan impropios del uso á que se destinan, y,
por la 5.a, qué han de ser rectos, con sólo la tole-
rancia que se consigna en las tres advertencias
que allí se hacen, resulta que, verdaderamente,
esta 6.* condición no era necesaria; porque si
responden á las condiciones 4.a y 5.a, ni varia-
rán rápidamente de curvatura, ni tendrán varias
en distintos planos, ni formarán hacia la cogolla
una curva marcada, y sensible á la simple vista.

Sin embargo: como tratándose de loa servicios
públicos, y de la adquisición de material por
medio de subastas, todas las precauciones son
pocas, ha querido, sin duda, nuestra Dirección
general, como vulgarmente se dice, remachar el
clavo, y consignar, coa toda claridad, algunos
casos de completa inutilidad de los postes.

Que varían rápidamente de curvatura, es de-
cir, que la curva no es'uniforme, ó mejor dicho,
que en lugar de una curva se forma ua ángulo,
se ve, desde luego, á la simple vista: el poste
en que esto suceda, será desechado.

¿o de que no tengan varias curvas en distin-
tos planos, merece más detenida explicación.

Por de pronto, se nos. ocurre que un poste

puede tener varias curvas en un mismo plano,
como haciendo zigzag; y, sin embargo, no es
admisible, porque no responde á las condiciones
4." y 5.a

Para que tenga varias curvas en distintos pla-
nos, es necesario, ó nosotros no hemos entendi-
do, ó penetrado, el pensamiento de la Dirección
general, que suceda lo que sigue: supongamos
que tenemos enfrente un poste, ó que lo hemos
plantado y lo miramos de frente: si se curva, ó se
tuerce, primero hacia nuestra izquierda, por
ejemplo; después hacia allá de nosotros; luego
hacia nuestra derecha; y, por fin, hacia nosotros;
ó solamente en las dos primeras direcciones; ó
solamente en las dos últimas; ó solamente en la
primera y cuarta; ó solamente en la segunda y
tercera; y esto se verifica una vez, ó varias veces;
entonces será verdad que el poste tiene varias
curvas en distintos planos: si se curva, ó se tuer-
ce, una ó varias veces, sólo en primera y tercera
dirección, ó sólo en segunda y cuarta, estaremos
en el caso anterior; tendrá varias curvas en un
mismo plano. De cualquier modo, eí poste es des-
echable; ó porque nó llena esta 6.a condición que
ahora examinamos, ó porque no responde, ya lo
hemos dicho, á la 4.a y 5."

También ha de desecharse todo poste que for-
me en la cogolla una curva marcada, y sensible
á la simple vista; es decir, que varíe rápidamen-
te de curvatura hacia la cogolla, formando, más
que una curva, un ángulo.

Tampoco serán admisibles los postes inyec-
tados que acusen una inyección incompleta.

Ya hemos consignado, que, tratados estos
postes con el ferrocianuro de potasio, darán, in-
mediatamente, un color rojo vinoso, algo metáli-
co, ó sea, una fuerte coloración de rojo de ladri-
llo, y que, cuando este color rojo metálico del
cobre es débil, es decir, pálido, la inyección es
insuficiente, esto es, incompleta.

Pues bien: siempre que la inyección sea in-
completa; siempre que, al practicar esta prueba,
el color rojo metálico del cobre, resulte débil, pá-
lido, el poste en que esto suceda debe desecharse.

(Continuará.)

El Real decreto de 13 de Junio último, auto-
rizando al Ministro de la Gobernación para con-
ceder á particulares ó Compañías la explotación
de redes telefónicas urbanas, no prohibe de nin-
guna manera que el Estado establezca y admi-
nistre este servicio, tan conveniente á las necesi-
dades de la vida moderna, en aquellos puntos en
que las empresas no han podido establecerlo, ya
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por no .ofrecer probabilidades de una utilidad
segura, ya por otras raEones que los particula-
res, aislados 6 en asociación, consideran siempre
mucho más atendibles que el interés público, el
que en ningún caso pueden desatender los Go-
biernos.

La Índole del servicio telefónico y su carácter
de auxiliar eficacísimo de la producción nacional
no permiten se le compare á aquellos servicios
públicos de carácter local que sólo existen en los
grandes centros de población, ya los faciliten el
•Estado ó el Municipio, ya sean administrados
por concesionarios especiales. La telefonía urba-
na—y nos referimos sólo á ella por el deseo de
hacer práctica» nuestras aspiraciones—tiende á
economizar al productor el más importante de
los factores en la actividad humana: el tiempo; y
bajo este .punto de vista interesa á la sociedad,
que persigue el bienestar de todos, facilitarla en
cuanto posible sea á todo el que pueda multiplicar
su actividad con auxiliar tan poderoso, con. lo
que no hace otra cosa que satisfacer equitativa-
mente los derechos de todos.

Cuando la satisfacción de estas necesidades
supone grandes sacrificios para el Estado, podrá
justificarse el no planteamiento del servicio,
aplazándolo para mejores tiempos ó llevándolo á
la practica en la forma y en la medida que lo per-
mita el estado de las arcas públicas; pero cuando
los beneficios de su planteamiento son positivos
é incalculables, sin que de ningún modo supon-
gan sacrificio para el Tesoro, deber es de todo
Gobierno que se interese por el bienestar y pros-
peridad de sus administrados plantearlo sin pér-
dida de tiempo y extenderlo tanto cuánto exijan
las necesidades públicas.

Ahora bien; la sana razón y la experiencia de
loque oourre, tanto en nuestro país como en las
demás naciones civilizadas, nos dicen claramen-
te que las empresas jamas llegarán a explotar.el
servicio telefónico en poblaciones pequeñas, por
no presentar campo á propósito para el negocio
que persiguen.

En comprobación de esto nos fijaremos en lo
que sucede en las principales naciones del mun-
do, en donde la Telefonía ha llegado al mayor
grado de prosperidad en manos de las empresas.

En iVustría, las ciudades menos importantes
por su vecindario, adonde las empresas han lle-
vado los beneficios de la Telefonía, son las si-
guientes:

Poblaciones, Habitantes.

Bielitz-Biala..
Reichemberg..
Cernowitz

Lina..

33;000
27.000
36.000
35.000
41.700

En Bélgica.

Cliarieroi 16.500
Mona 31.175
Lovaina 32.562
Terviere 41.256

En Francia.

Dun kerque 37.500
Saint-Pierre-Calais 47.000
Havre 105.867
Kouen 10.600

En la d í a » Bretaña.

Bangor 6.738
Fleetwood 6.700
Wclshpool 8.600
Hamilton 12.000
Ulverstoue . . 12.500
•Woorkington t 14.400
Coatbrídge 16.000
"WMteliaven 19.500

Y otras de importancia análoga, aunque de
mucho más movimiento fabril y comercial que la
mayor parte de nuestras capitales de provincia,
que les superan en vecindario.

Poblaciones. Habitantes.

En Italia.

Brescia 40.500
Piss 50.400
Padua 66.200
Livorna 97.000

En Holanda.

Dordreoht '.. 27.500
Haarlem 38.000
Groningen 47.000
Arahem 42.000
Utrecht 70:000.

En Portugal.

Porto 110.000

Estados Unidos.

Atlanta 10.500
Evansville 25.900
Erie .• 27.000
Indiandpolis 75.500
Kansas-feity 56.000

Las demás todas pasan de 100.000 habitantes.

Poblaciones. Habitantes.

En Méjico,

fiuadalajara 92.000

En,el Brasil.
Santos 7.500
Péinamtraeo 116.700
Bahía .129.000

En Egipto. :

4Ue¡sndría.i .-..'. 166;OO0
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Poblaciones. Habitantes.

En Nueva Zelandia.

Óamaru. . . . . . . '.: 7.000
N é l s o n . . . . . ; . . . . . . 1.500
JüToroargiU .'...'.• 9.500
Wellington 22.900
Christclíurch. 33.000

En las Indias.

K u r r a c h e e . . . . . . . . . . . . . . . . 48.000
Mónlmein... 54.600
Mauricé 64.000
Síngapóóré . . . . . . . . . . 97.000
Cplombo 100.000

En las Antillas.

Kingston... 38.000
Bridgetow 36.000

• ' En las islas Sé Sandwich.

Honolu lú . . . . . . . . . . : U.200

En Venesuela.
Puerto Cabello 9.000
Valencia......... 29.000

,Cara6s»;v.v.,^.......«. ' . ...i..........i «.000

\ En el Uragnajr.
Montevideo..... 112.000

En la República Argentina.
Buenos Aires. 340.000

Y en proporción equivalente en los demás paí-
ses que hemos citado.

De donde se deduce inmediatamente que las
empresas particulares no pueden desarrollarse
más que en los grandes centros de población, y
por excepción en algunas Io6alidades eminente-
mente fabriles, cuyos elementos dé vida no son
semejantes á los de la inmensa mayoría de nues-
tra patria.

Veamos, en cambio de esto, lo que ocurre en
Suiza, en donde, como es sabido, la explotación
del servicio telefónico corre á cargo de la Admi-
nistración.

Poblaciones. , Habitantes.

Lucerna. :'. 17.850
Vevey 7.820
Winterthour * 13.E95
Siena 11.623
Neuohatel 15.612
Soleure 7.668
Schaffouse 11.795
Lóele.. 10.464
Horgen • 5.268
Thoune 5.124
Saint-Iímer ' 1.114
Wadensweil ; 6.206
Porrentruy 5.676
Coire 8.889
Fribourg -. 11.546
Sainte-Oroix 5.186
Iverdon 5.968
Aarau 5.944
Lugano 6.12!)
Uster 1.50O
Wetrikon •„ -r » 5.000

Poblaciones. Habitantes.

Genthod-Bellevue ' . . . . . 338
Vendosuvres 584
Muri 1.118
Speicher 3.S01
Teuien 4.740
Montreux 1.921
Saint-Blaise 1.351
Aigle 3.371
Thslweil 3.311
Badén. . . . ' 3.692
Morges 3.952
Njon 3.657
Box 3.968
Rorachach 4.368
Liestal 4.619
Kichtersweil - 3.826
Affoltern 2.201
Amrisweil 2.7)4
Cemier 1.122
Aulisweil 2.119
Arbon 2.475
Langenthal 3.846
Interlaken 2.121
Saint-Aubin 681
Ballaigues 638
Grandson 1.141
Bolle 1.688
Kolliken...1. 1.976
Lenzbourg • 2.131
Safenwjl 1.232
Stansstad 763
Zofingue 4.445
Bellinzone 2.436

Esto es, cincuenta y cuatro poblaciones de me-
nos de 20.000 habitantes que disponen da servi-
cio telefónico, utilizándose de sus imponderables
ventajas. Esto no ocurre en ningún otro país, ni
ocurrirá, seguramente, mientras las Administra-
ciones no se decidan á llevar á la práctica esta
reforma tan importante.

Estas redes de la Eepúblioa Helvética reúnen
un total de 1.500 abonados, lo que supone un in-
greso anual para el Tesoro de 225.000 pesetas,
además de los beneficios indirectos que resaltan
al paí3 con este medio civilizador que se pone á
disposición de los pueblos.,

En nuestra patria hay 540 poblaciones en las
que el Estado puede establecer la telefonía urba-
na sin imponerse sacrificio alguno, y en las que
las empresas no encontrarán nunca elementos
para explotar su industria. Son estas poblaciones
aquellas en que existe Estación telegráfica.

Podría procederse de .dos distintos modos.
Obligando al abonado á que satisfaga los gastos
de instalación é ¡mpoméndple una cuota mínima,
ó facilitándole el material y cobrando una cuota
moderada, que en ningún caso debería exceder
de 180 pesetas anuales. En ambos casos resulta-
ría una gran utilidad para el Tesoro.

El personal puede permanecer el mismo,
mientras el número de abonados seareducido, y
cuando éste aumente de tal modo que exija ma-
yor número de empleados, es claro que tampoco
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supondría gasto alguno para el Estado, pues que
los nuevos funcionarlos serían de categoría Ín-
fima y sus haberes saldrían de porte de las utili-
dades dé las.cuotas de abono.

Para facilitar á los pueblos este servicio, cu-
yas ventajas generalmente no se aprecian hasta
quesé conocen, se podría establecer que, con sólo
lapetición de dos abonados, se instalaría la red,
siendo esto probablemente causa de que todos
ÍÓspueblos que hoy t ienen telégrafo, por insig-
nificantes que parezcan , llegasen á tener redes
telefónicas en un tiempo brevísimo.
:••; Con efecto* si se exceptúan algunas, contadí-
símas, localidades en q u e la vigilancia y conser-
váoionde las líneas ha hecho precisa la instala-
ción de Estaciones telegráficas, todas las demás
poblaciones en donde existen estas oficinas son, ó
capitales de provincia, ú centros importantes ma-
nufactureros, ó oílbenas de partido de relativa
itnportaricia. mercantil ú agrícola. En todas ellas
existen sis duda alguna industriales, comercian-
tes, agricultores ó particulares que necesiten unir
telefónicamente dos ó más de sus dependencias,
y que se apresurarían á utilizar las ventajas de
esta importante mejora en el servicio publico.
Este seria., el nacimiento d e las. redes, cuyodes-
furoilo no-tardaría, viendo los pueblos que a po-
qúisima Costa obtenían un beneficio Importante,

No sería exagerado suponer que en un plazo
relativamente breve llegara a haber en aquellas
poblaciones un término medio de cinco abonados
por localidad, lo que dar ía un total do cerca

: de 3.000 cuotas, do cuyo producto, después de des-
. contados los exiguos gastos de entretenimiento,
quedarla «na utilidad liquida anual de 500.000

; pesetas, bastante, no sólo para reintegrarse el Te-
soro de los desembolsos iludios para la adquisi-
ción del material y celadores temporeros que exi-
giera la construcción de las líneas, sino hasta
ptira enjugar la mayor parió del déficit que toda-
vía resulta en los presupuestos telegrafieos, si es
qü* no se juzgaba mucho más ventajosa páralos
intereses 'públicos aplicar aquel sobrante & la
ampliadón de la red de telégrafos, dotaudo do

iEstacióni los muchos pueblos quehacen tul tiem-
po vanas gestiones por alcanzar este beneficio.

,: Hemósidicho que el decreto <le 13 deUunio í l -
ífciaio rio/se'opone a que el listado plantee la Te-
lefonía en aquellos pueblos en que no lo han he-
•ólo las empresas particulares; pero si todavía se
•orB^érá que, llevando á i» práctica la reforma
fique proponemos, hablad d e vulnerarse los de-
rechos que creó aquella disposición, podría en
todo caso publicarse la subasta por si hubiera
postores que quisieran quedarse con la explota-
ción del servicio; ycomoprabaWemeritelas subas-
tas quedarían desiertas, el Bstaeto procedería lue-

go, dentro déla más estricta legalidad, á d o t a r
los pueblos de un servicio importante, al q u e t i e -
nen perfecto derecho, y el que nunca l l ega rán a
tener si se espera á que haya algún particular q u e
vea un buen negocio en el hecho de.facilitar »
aquellas localidadesestainapreciable conquista de
la civilización.

ACCIONES FISIOLÓGICAS DE LA ELECTRICIDAD
Y EFECTOS TÓXICOS DE LAS PILAS

Los telegrafistas, al parecer, están más <5 m e -
nos sujetos, según su temperamento, á d i v e r s o s
accidentes especiales, tales como neuralgias, v é r -
tigos, etc.

Existen para los telefonistas análogos i n c o n -
venientes, experimentados en varios países, .y e n
los Estados Unidos particularmente.

El sonido crepitante de las lineas, ó, emplea n -
do el término técnico, l(c fritwe, es insoportable
al oído de ciertas persouas, y les hace.penosa e l
uso del receptor telefónico.

También se lian hecho notar en las oficinas t e -
lefónicas donde hay empleadas jóvenes a l g u n o s
casos, bastante raros, es verdad, de tal s o b r e e x -
citación de la sensibilidad nerviosa por el c o n t i -
nuo uso del teléfono, que aquellas jóvenes p a -
cientes recibían y percibían dolorosamente. l a s
comunicaciones telefónicas por las manos c o n
que sostenían los receptores, sin tener n e c e s i -
dad de llevarlos al oído.

Los telegrafistas, finalmente, figuran e n t r e
las personas cuya profesión las expone al e n v e -
nenamiento por el plomo.

El Doctor Fleury ha leído en la Sociedad d e
Medicina de SainC-Btienne una Memoria s o b r é
este asunto.

Las cinco observaciones sobre que este t r a b a -
jo está basado conoiernen á agentes de, la C o m
paííla del ferrocarril que han presentado s in to
mas clásicos del cólico saturnino: dolores a b d o
mínales vivos, constipación, diarrea, ardor ér~
cétera Después de una inspección minuciosa J
muy bien dirigida,-M. Fleury se enteró, defería
damente déla profesión de los enfermos.Loscto
co eran velantes del telégrafo y estaban í "
gados del entretenimiento de las pilas y ti
usadosdUaexnloteción délas y L f é l r e a
se podía atribm,• el origen de la enfermedad
lulos galvamzados, p o r q i ,e ninguna .huella
plomo pueden contener *

• M ' f
F ' f l r l 1

d e d , u J ° <¡™ dichos accidentes
imputables a la p.,|a t s e , f t n c h é : Xas eflor
quese fcrman.en^y,^.^.^ l a ^
teco, c«y;os equivalentes^ tan: v a r i a b l e s , M

Muyen probablemente &.verdadera causa ¿
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intoxicación saturnina observada en los mencio-
nados individuos.

Las eflorescencias en cuestión contienen clo-
ruro, y la limpieza se hace con los dedos sin pre-
caución alguna.

Para evitarla reproducción de parecidos efec-
tos, hay dos soluciones posibles:

1.a Modificar las pilas, suponiendo que esta
modificación sea fácil.

2." Dejarlas pilas como se usan, y recomendar
á los agentes encargados de su entretenimiento
una limpieza mayor. Sería bueno proveerles de
algún instrumento sencillo para quitar las eflo-
rescencias y para coger la sal amoniaco.

MISCELÁNEA

El aparato xnultiplsz Delany.—Comunicaciones telefónicas in-
teraacifanales.— Las interrupciones de las líneas inglesas—Es-
tadística telegráfica.— Hierro inoxidable.—Soldadura eléctrica.

El notable incremento que empezó á tener el
servicio telegráfico en Inglaterra desde la reduc-
ción de la tarifa interior, que fijó en seis peni-
ques la tasa de los telegramas sencillos, hizo
comprender al Post-Oflice\a necesidad de esta-
blecer en sus lineas aparatos de sistemas rápi-
dos, puesto que no bastaban para la pronta trans-
misión de los telegramas, ni las nuevas líneas
construidas, ni la habilidad reconocida de los te-
legrafistas ingleses en eí Morse ni el "Wheatsto-
ne automático. Este último sistema, modelo de
precisión eléctrica y prodigio de mecánica, era
el único rápido usado en el Reino Unido; pues
refractarios los ingleses k adoptar toda innova-
ción que no sea exclusivamente suya, no tenían
establecidos ni aparatos Hughes ni sistemas múl-
tiples. Pero el Wheatstone automático requiere
la previa perforación de la cinta, y después de
transmitido el telegrama, su consiguiente traduc-
ción, y por lo tanto es ventajoso únicamente en
ciertos y determinados caaos, como, por ejemplo,
en la comunicación de las mismas noticias a pe-
riódicos de diversas localidades; pue3 taladrada
una cinta, se puede utilizar eu varias transmisio-
nes, y aun asi, la ventaja solamente se obtiene,
en este caso, en la ceutral de Londres. Aleccio-
nados, pues, por ía experiencia, fue comisionado
Mr. Preece, y asi lo anunciamos en esta sección,
para estudiar eí mejor sistema múltiple; y como
resultado de su informe, ha sido la adopción para
las líneas Inglesas del aparato de Mr. Delany, de
Nueva York, que pertenece al género de los de
Mayer y Baudot. Con al mencionado aparato De-
lany se pueden transmitir hasta 50 telegramas
sencillos pof hora, con cada uno de los manipu-
ladores que el sistema comprende. Domo aparato

receptor se utiliza un sounder ó parlador, movi-
do directamente por un reíais polarizado, sin
ningún otro intermedio. Pequeños condensado-
res evitan la producción de chispas, y el sistema
funciona por medio de corrientes dobles, pues la
pila empleada en un principio se ha dividido en
dos mitades, siendo esta potencial inferior muy
favorable en las comunicaciones subterráneas.
Además, los empleados pueden en este sistema
funcionar según su mayor ó menor aptitud, por-
que como trabaja cada uno sobre un circuito in-
dependiente, no se ven obligados á esperar, como
sucede en el sistema cuádruple, á que emita sus
signos el que funcione con más lentitud; y en el
caso de que haya acumulación de telegramas ea
la misma dirección, todo el sistema funciona en
el mismo sentido, lo cual hace del Delany el más
perfecto de todos los aparatos de su clase.

Para los primeros días del próximo mes de
Febrero debía estar terminada la línea interna-
cional telefónica que pondrá en comunicación á
París con Bruselas (distancia, 300 kilómetros!;
pero los últimos temporales han obligado á sus-
pender los trabajos, asi de la parte de linea de
París á, Quevy, correspondiente á la Administra-
ción francesa, como la de Quevy á Bruselas, que
había emprendido la Administración belga. Los
conductores adoptados son de bronce, y la comu-
nicación directa se establecerá entre las dos Bol-
sas de las capitales de ambas naciones.

Trátase también de la instalación del servicio
telefónico entre Bélgica y Alemania; y aun cuan-
do todavía no han empezado los trabajos de cons-
trucción, está ya acordado por los Gobiernos de
estos paises que la primera línea de ensayo enla-
ce á Colonia con Verviers, que distan entre sí
unos 90 kilómetros. Por manera que eí nuevo año
de 1887 se significará por la creación de las co-
municaciones telefónicas internacionales.

En el número anterior anunciamos la inoomu-
uicación telegráfica en que se hallaba París con
varias capitales importantes de Europa por con-
secuencia del recio temporal que había derrum-
bado gran número de líneas. La prensa diaria ha
dado también cuenta de este gran desastre, lle-
gando á decir algún periódico de esta corte que
en Inglaterra ascendían a 26.000 los postes caí-
dos; y añadía, sin duda por cuenta propia, quo
habían sido levantados en veintiséis horas, Pero
el último número del Tlu Ehctrici&n, corres-
pondiente, al día 7 del corriente mes, nos díee
que los trabajos de las reparaciones de las lineas
telegráficas se continuaban (isgoing on) con gran
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Impalso, y que únicamente laimportante ciudad
de Portsmouth (1) permanecía aún aislada (ÍZOÍW
remains isolated) de la red telegráfica; y como el
temporal estalló el 27 de Diciembre, resulta que
Portsmouth llevaba algunos días incomunicada.
Todas las lineas han sufrido desperfectos conside-
rables, habiendo sido preciso remitir por los tre-
nes á Duvres los telegramas dirigidos al conti-
nente. La mayor parte de los hilos de las Com-
pañías de ferrocarriles han sido completamente
destruidos, y es imposible, dice el mismo periódi-
co, su reparación, habiendo sido preciso erigir
líneas provisionales; y como dichas Compañías
tienen obligación de oonservár a sus expensas las
líneas del Estado que van por sus vías, los gastos
que este desastre les impone han de ser muy cre-
cidos. La CompaBía ffreat Western (de ferroca-
rriles) ha ten ido necesidad de solicitar del. Gobier-
no los servicios, que le han sido otorgados, de
cien individuos del real cuerpo de Ingenieros, á.
fin de activar los reparaciones telegráficas. Para
dar una idea do la fuerza é impetuosidad de la
borrasca que cruzó la Europa de Oeste á Este por
su parte central, y de sus efectos en las líneas te-
legráficas inglesas, bastará decir que, no pudieado
tronchar los postes de primera dimensión, fueron
arrancados de cuajo y lanzados á los campos con
trozos de hilo y aisladores.

Aunque no en tan grande escala, también en
las líneas españolas ocurren siniestros semejan-
tes debidos al temporal, y las censuras por el mal
servicio en estos casos se suele atribuir con poca
premeditación al personal de las Estaciones ó al
de las líneas; sin tenerse en cuenta que, si la po-
derosa.escuadra invencible no salió de nuestros
puertos para combatir con los elementos, menos
podrán sufrir en todo tiempo los embates de un
furioso temporal las líneas aéreas telegráficas,
siempre expuestas á la influencia de extremadas
temperaturas y á la de toda clase de meteoros at-
mosféricos.

Después de esoritas las precedentes notioias,
que no pudieron tener cabida en el número an-
terior, la prensa inglesa publica nuevos datos
respeoto de las excepcionales interrupciones que
en los últimos días del pasado año sufrieron las
redes telegráficas y telefónicas de Londres y de
los condados, en un perímetro cuya distancia
radial alcanzó hasta 160 kilómetros de aquella
capital.

La nevada que acompañó á la borrasca fue
tan copiosa, que llegó á un espesor de 30 centí-
metros, acumulándose sobre los hilos tan com?

(!) Situada n 100 kilómetros al S. O. de Londres. Con-
tiene 60,000 habitantes. Es cabeza de' departamento tnaríti-
ráo, y reúne todas las ventajas de nuestro puerto de Mahóii

y 3 e l arsenal, íerrolano.

pacta, que ocasionaba su ruptura, asi como la de
los soportes y hasta la de los postes. Gracias álos
conductores subterráneos, que, como era de es-
perar, permanecieron intactos, se continuó sin
novedad el servicio interior de Londres; pero con
los condados fue tan completa la interrupción de
los hilos aéreos, que de los 500 que establecen la
comunicación extramuros, solamente se pudieron
utilizar seis. Así, pues, más de 20.000 telegramas
se remitieron por correo. El periódico The Ti-
mes, que de ordinario publica una página com-
pleta con telegramas extranjeros, solamente pu-
do insertar el 29 de Diciembre cuatro muy cor-
tos recibidos de América.

Con este motivo, dice el citado periódico en
su número de esta última fecha: «La borrasca ha
venido á recordarnos la conveniencia de que la
red telegráfica sea subterránea, para evitarse pa-
recidas interrupciones, solución que los diversos
Jefes que se han sucedido en la Dirección del
Post- Office han tomado en consideración, pero
que aun esta por resolver. La dificultad inicial
consiste, sin duda alguna, en el coste enorme de
semejante transformación, pues, según un cálcu-
lo oficial, solamente la introducción del sistema
subterráneo aplicado á las capitales de los eon-
dados ocasionaría un gasto de 75 millones de
pesetas.» Además, no se le oculta al colega lon-
donense que los aparatos telegrafióos más per-
feccionados no pueden ser empleados ventajosa-
mente en los conductores subterráneos; y así,
por ejemplo, ocurre con el sistema Delany que
se acaba de adoptar; pues si bien por un con-
ductor aéreo es susceptible de cursar simultá-
neamente seis telegramas, por un hilo subterrá-
neo, siendo la distancia algo considerable, no se
pueden transmitir más de tres con el mismo apa-
rato. El problema de las comunicaciones telegrá-
ficas subterráneas ha de tardar, pues, algún
tiempo en resolverse satisfactoriamente.

. %
Ciento diez y siete millones de telegramas cur-

saron en el afio de 18§5 por las líneas europeas,
que contaban en aquella época con 44.700 Estacio-
nes; lo que corresponde á 219 kilómetros cuadra-
dos y 7.427 habitantes por cada una. Llama desde
luego la atención que la cuarta parte del número
totaldeBstacionescorrespondeáAiemania (11.756),
cuyo pais, no obstante los enorm.es dispendios ü
que le obliga el sostenimiento de sn numeroso
ejército, no se olvida de extender y perfeccionar
su red telegráfica, comprendiendo, evidentemente,
que si en tiempo de paz es factor importante para
el progreso económico del país, en épocas de
guerra le ha de servir útilmente para la rapidez
que exige en los movimientos de sus nutridas le-
giones militares la hábil estrategia de sus tácticos,
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La última estadística telegráfica publicada de
dicha nación corresponde al citado año de 1885,
en el cual constaba la longitud de sus lineas de
76.617 kilómetros; de éstos, 65.958 de conductores
aéreos, 5.616 subterráneos y 4.191 kilómetros de
cables submarinos. El desarrollo de los conducto-
res alcanzaba la cifra de 252.435 kilómetros. Al
Estado pertenecen 8.207 Estaciones, y las abiertas
al servicio público de las vías férreas son 3.239,
que con 310 privadas, suman el total de 11.756
antes oitado. Empléanse en estas Estaciones 9.313
aparatos del sistema Morse, 212 del de Hughes,
5.458 teléfonos y 252 aparatos de otros sistemas.
En total, 15.235. Las Estaciones nuevamente abier-
tas en el año referido fueron 891, y los kilómetros
de lineacoBStruídos3.230.Eespectodelmovimien-
to de telegramas, subieron á 11.226.634 los expe-
didos para el interior del imperio, y á 2.642.421
para el extranjero. Los recibidos internacionales
llegaron á 2.799.186, y los de tránsito á 816.179,
lo que da un total de 17.474.417 telegramas.

Impropiamente se da el nombre de hilo de
hierro galvanizado al recubierto de una capa de
zinc y que se emplea como conductor en las líneas
aéreas; y decimos que es impropio lo degalvahiza-
do, porque para nada interviene la corriente eléc-
trica en la operación de la adherencia del zinc
al hierro; pues, como es sabido, ésta se reduce á
sumergir el hilo bien limpio en un baño de zinc
fundido, haciéndole pasar después por tina hilera
para evitar los grumos y dejarle completamente
cilindrico. Así, M. de Méritens se ha ocupado en
obtener muestras de hierro verdaderamente in-
oxidables por medio de la corriente eléctrica, ha-
biéndolas presentado á la Sociedad internacional
de electricistas, en la que dio estas explicaciones
sóbrela operación: «Sumergida una pieza de hie-
rro en agua fría y sometida á la acción de la co-
rriente eléctrica, se recubre de una capa de pro-
tóxido de hierro; pero este primer grado de oxida-
ción es tnuy inestable, y se transforma en un
sesquióxido en cuanto se interrumpe dicha co-
rriente. Si la pieza de Hierro protoxidada se su-
merge en seguida en un baño de, cobre ó de pla-
ta, de oro, aluminio ó cualquier otro metal, se re-
cubre de una capa perfectamente adherida del mis-
mo metal empleado. Es probable, añade, que en
estas acciones químicas el hidrógeno reduzca en
parte el protóxido, y que esta causa produzca la
aleación entre los dos metales, en el estado .na-
ciente,favoreciendo la'superposición y laadheren-
cia. s Las m uestras presentadas eran de palastro
maleable, y estaban reoubiertas- de cobre,bronce
y aluminio.

En la sesión del 9 de Diciembre- de la Americm
SodUy of Arts, explicó el Profesor Elihu Thom
son el procedimiento inventado por él para hacer
las soldaduras por medio de la corriente eléctrica.
La operación consiste en hacer uso de corrientes
alternativas, transformarlas reduciendo propor-
cionalraente su tensión y aumentando su inteti-
sidad, y restablecer así entre las piezas que se
trata de soldar una especie de foco eléctrico, cuya,
temperatura sea bastante elevada para obtener la
fusión superficial de las dos caras planas en con-
tacto, que resultan fuertemente soldadas. El pro-
cedimiento tiene importancia, asi bajo el punto
de vista industrial y económico, como por el aho-
rro de tiempo y seguridad de la operación. En
atención á estas ventajas, todas las soldaduras
que se hacen en los hilos de cobre y en los de
hierro en la fábrica de la Compañía Thomson-
Jloasíon, se efectúan eléctricamente. El cilindro
de cobre de mayor calibre soldado hasta el pre-
sente por este medio tenía un diámetro de 12mi-,
límetros, habiéndose empleado una corriente de
unos -20.000 amperes. Con esta misma' corriente
se obtuvo la soldadura de una barra ie hierro de
25 milímetros de diámetro, pues se tuvo en cuen-
ta la menor conductibilidad eléctrica del metal.-
Los hilos más finos que han sido soldados tenían
un diámetro de 5 milímetros.

Este mismo método puede aplicarse á las sol-
daduras de tubos de hierro, latón, cobre y plomo.
Como las corrientes eléctricas para estas opera-
ciones han de ser muy intensas, se han emplea-
do los acumuladores, y después con mejor éxito
transformadores, por las facilidades de regulari-
dad que ofrece la máquina generatriz actuando
sencillamente sobre el circuito de excitación; y
al efecto, la máquina á 1.800 vueltas por minuto
producía una corriente de 20 amperes y 600 vol-
tas, que el transformador reducía á un volta y
12.000 amperes. Ante estos progresos sevo cla-
ramente que las aplicaciones de la electricidad se
van extendiendo, no solamente 4 las puramente
científicas, sino que también va invadiendo las
industriales en sus múltiples manifestaciones.

V.

Se ha concedido la jubilación al Subdirector prime-
ro D. Ramón Márquez y Merino, á petición suya.

Han entrado en planta los Oficiales primeros D, Al-
fredo Guitard y D. Domingo Saturnino Lamas.

Se-ha concedido un año de licencia al Oficial prime-
ro D. Vicente Martí Gísbert.

Han sido destinados á Filipinas el Subdirector pri-
mera D. Esteban Mínguez y el Oficial primero I). Juan
Soldevila y Borras. . . .

El Se. Mínguez ocupará la plaza on ¡filipinas de Di-
rector de Sección de tercera clase, Jefe de Negociado de
prhttera clase, Interventor general de, Coinunicacioiíeíf
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de aquella islas, con el sueldo anual de mil doscientos
pesos y mil doscientos de sobresueldo.

Ha sido nombrado Aspirante segundó el alumno pro-
cedente del Ejército D. Juan Trinidad Canalejo.

Se ha concedido un año de licencia al Aspirante
primero D. Ricardo Moles, y á los segundos D. Luís
Sánchez Caí-bajo, D. Damián Azpitarte y D. Enri
Alonso y Sáinz.

Ha entrado en plana el Aspirante primero D. San-
tiago Sáe& Alcalde.

Ha sido declarado en expectación de destino el As-
pirante primero D. Emilio Fernández y Navarro.

rique

Se ha concedido un año de prórroga de licencia al
Aspirante segundo D. Doroteo Martínez y Muñoz.

Kl número máximo de transmisiones efectuadas por
los individuos del Cuerpo de Telégrafos durante el mes
de Diciembre último es el siguiente:

Aspirante D. Ángel Despóns Roco, Estación Cen-
tral, aparato Hughes, 7.246.

Aspirante D. Federico Muñoz y García, Estación de
Barcelona, aparato Hughes, 7.178.

Aspirante D. Francisco de la Morena Ortega, es-
tación Central, aparato Morse, 3.694.

Aspirante D. José Márquez y Márquez, Estación de
Sevilla, aparato Morse, 3.134.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁPICO DS M. MlííüBSA DE LOS HÍOS

Miguel Servet, 13.—Teléfono 651.

MOVIMIENTO del personal durante la segunda quincena del mes de Enero de 1887.

CLASES.

Aspirante I . 0 . . . .
dem 2.°

Oficial segundo..
dem 1.°

Aspiran te 2 . ° . . . .
dem 1."
)ficial pr imero. .

Aspirante 1 .° . . . .

ídem íd
:dem2.°

ídem íd.,
ídem íd

ídem íd
;demíd
idetn i d . . . . . . . . .
ídem íd

Idemíd
ídem íd
ídem íd
Ídem íd
ídem íd.
Oficial primero.,
ídem íd

Edem íd
Idemíd
ídem id
Subdirector 2.°..

Aspirante 2.° . . . .
[d«m 1.°
Oficial primero,.
[dem íd.

íldemíd

ídem 2.°

Idoml.0 ; ,
ídem íd
ídem íd

NOMBRES.

D. Santiago Sáíz Alcalde
León M. Catarineu y de la

Tomás Buforn y Zaragoza...
Alfredo Guitard y Martínez..
Francisco González Pedrero-.
Casimiro Rufino Pérez
Saturnino Soriano
Antonio de Salas y Hodríguez

Juan Beltrán y Cuadrado.. -.
Bartolomé Jiménez Marín...

José Mulet y Pons
José García Barona.

Modesto Gallego y Rebate...
Juan Piquer y Estiguín
Antonio Sánchez Gómez
Primitivo Domínguez Moreno

G-odofredo Gómez y García..
Francisco Carbonell y Arroyo
Emiliano Romeo y Sáez
Fernando Julián de la Cruz..
José Trinidad Domínguez...
Saturnino Lamas y Yáñez...
José López Falez

Antonio Zabjileta y Montoro.
Antonio Escobar Bullido.. . .
Francisco Herrero y Ruiz....
Cayetano Tames y Ramos...

Juan Manuel Reviílay Sancho
Antonio Oarreño y Roca. . . .
Antonio Sánchez Espinosa.,.
José Blasco Hartan
Francisco de P. Montón
Juan Canales y Tapia

Demetrio Verastegui y Rüiss.

Pedro Pou y Escat.. * . . . . . .
Guillermo Casares Botia...,
Federico Nadal Dapena

PROCEDENCIA.

íeingresado....

Muro
íeingresado
dem
íurguete . . . . . . .
Sangüesa
Central

Alcázar
Delegación tele-

fónica
?alma
Cúllar de Baza-

Alicante
Barcelona
Málaga
Cential

Alicante
Villena
Miranda
Alcañiz
Reingresado....
Reingresado.,..
Central.'.

Central
Lillo
Almagro
Central

Burgos , . . .
Central . . . . . . . . .
Murcia . . . . . . . . .
Palafrugell
Lloretde Mar...
Valencia de Al-

Gerona

Teruel....,
Reingresado....
Santa Cruz de

Tenerife......

DESTINO.

Miranda

Central
Central
Jentral *•
Sangüesa
Burguete..,;. .
Delegación tele-

fónica
Mh

Central
ventral
?uerto de Maza-

rrón.*
Merida
Jeus...
Cúllar de Baza..
Santa Cruz de

Villena
Alicante
Alhama
uloret de Mar...
3entraí
Central
Delegación tele-

fónica
Granada
Almagro
Ciudad Real....
Delegación tele-

Miranda
Murcia
Central
Alcañiz
Palafrugell

Gero
Valencia de Al-

Vich
Granada

Puerto Luz

OBSERVACIONES.

Por razón del servicio.

[demíd.íd.
[dem íd. íd.
[dem íd. id. .
Por razón del servicio.
ídem íd. íd.

Accediendo á sus deseos.
ídem íd. íd.

Edem íd. íd.
ídem íd. íd.

ídem íd. íd.
ídem íd. íd.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.

ídem íd. íd.

Accediendo á sus deseos.
ídem íd. íd.
ídem íd. íd.
Por razón del servicio.

Accediendo á sus deseos.
ídem íd. íd.
Idemíd. íd .
Por razón del servicio.

ídem íd. íd.

Permuta.

Accediendo á sus deseos
ídem íd. íd.

Permuta.

Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.

ídem íd. íd.


